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PoR EI DR. 

J. FRANCISCO V. SILVA 

IN T R O D U C C I ON 

Al cumplir.se este año el I Centenario de la muerte del Lic. 
D. Francisco Narciso de lJaprida, Presidente del Congreso de Tu­
cumán, nos pareció exigida conmemoración, dedicarle esta seria mo­
nografía de objetividad científica; cual es propio en"'los adelanta­
mientos de la Cultura, que tiende por su intrínseca gravitación, y 
más en estos países nuevos muy abiertos a los nuevos vientos del 
espíritu, a su interior consolidación. 

Y por aquella conjunción feliz que existe, -con anterior 
existencia a las personales interpretaciones,- entre el inmortal Con­
greso, y r~aprida, tm figura personifica!, dado el hecho, que presidió 
la Declaración y Acta de Independencia de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, es que reunimos aquí primariamente la docu­
mentación y gráfica más adecuada, publicándolos histórica y edi­
turialmente en la forma más técnica, y con esmero . 

Viene así la Universidad Nacional de Córdoba, de tan rele­
vante tradición intelectual, a engalanar las páginas de su Revista 
prestigiosa, cuando damos aquí, por vez primera, la reimpresión fac­
similar de un argentino folleto raro, de 1816, -fuente do fl11ye 
siel)lpre la emoción patricia,- flanqueado con los materiales com­
pleinentarios de igual origen, afirmando así la difusión de la me­
jor cultura; y es por todo ello, directo hon;1enaje renovado al Con­
greso de Tucumán en la persona de su Presidente más ilustre, al 
IJllblicar nosotros rfocién ahora, textos y gráficos de época, alusivos, 
con nórdica orientación de precisión. 
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LAPRIDA.-

POSICIÓN. 

D. Francisco Narciso de Laprida, perteneció a la generacwn 
patriota, que se educó fuera del solar nativo, justamente en esa edad 
propicia a la huella inmatm;ial, indeleble en el moldeamiento del 
espíritu; -ejemplo siempre vivo en la vida argentina,~ y tuvo 
la sugestión de otras tierras, -para él tierra fraternal y chilena,­
y la luz de otros cielos, con la lección de sus hombres y de sus cosas, 
experiencia de contraste e invaluable, en los días, para agitar el 
propio país, con tenacidad renovadora, como portador de otros ín­
dices de Cultura. 

Luego actuó en la política provincial con éxito como en aquel 
alegato cuando el movimiento contra el Tte. Gobernador Saraza (1) ; 

gozó de la amistad de Belgrano y San Martín, a quienes el mismo 
Congreso de Tucumán confiriera la Capitanía General y el trata­
miento de Excelencia, en el mando de sus Ejércitos (2) ; y en el 
magistral decir de Furlong, '' fué el Hancock argentino, y este 
solo título bastaría para conquistarle la inmortalidad"; (3) y mús 
adelante fué ministro del gobern&dor Urdininea (4

). 

Después vincula ilustremente su nombre a la sancwn que 
diera el Congreso a la band.era creada por Belgrano (5), y su de­
creto que es dé los pocos que incorpora a su texto el Reda1ctor, y 
es el único que figura com.g '(_).]{pedido por Laprida7 merece el recuer­
do aquí (6 ) ; en el propio Redactor está la huella de su acción en el 
Congreso de Tucumán, y cuya serie formamos aquí (7) ; y más 
tarde figurará como entusiasta del movimiento rivadaviano, que 
aspiró a fijar el gobierno unitario en la Constitución de 1826. (8

) 

Bien se ha puntual;zado la posición del prócer cuando re­
cientemente se dijo : 

"Hace hoy cien año~~ mur1ó en uno de los episodios más sangrientos y caracte~ 

rísticQs de nuestras guerras civiles, cobat·demente asesinado, el hombre a quien le cupo 
la alta gloria de subscribir en primer término, como Presidente deJ Congreso de Tucu·· 
mán, el acta inmortal de la Independencia argentina. Documento singular éste, san­
cionado por el voto unánime de aquel cuerpo, dió a D. Francisco Na:rciso de Laprida, 
el privilegio de• perpetuar con él y por él eternamente su nombre en los anales de nues­
tra historia. Cualesquiera sean los méritos y los títulos del digno personaje que re­
presentó en el Congreso a la Pro"\incia de su nacimiento, nada podrá exceder ·'lunca 
e'l su bioW"afía a esa presidencia tlel Congreso de julio de 1816, en que las Provin­
cias Unidas p1·oclamaron a la faz del mundo Hq~"e eran una naci6n lib'l·e e 'tnde·pend·iente 

de los Reyes de España." 
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Ciertamente que la Declaración de Independencia, no fué 
~ura Laprida, la obra de su iniciativa doctrinal, ni de su compulsión 
a golpe de mando de Caudillo egregio; verdad, que~o fué el campeón 
que la impuso, ~con el ardor fogoso de su oratoria, ni con el arre~ 
bato lírico de su elocuencia, I?-i con el silencio piramidal, desconcer­
tante, solo potencial en su gesto lleno del prestigio mágico de su 
poder secreto,- en la asamblea dominada: por la apatía ante la in­
minencia de la derrota, o por la indiferencia ante la incertidumbre 
de la lucha, o por las turbulencias de las muchedumbres, excitada-; 
por la embriaguez del tl'iunfo, o agitadas por el espejismo de la 
ilusión. 

Mas Laprida, puso en la Declaración de la Independencia, 
-que fué el corvnamiento de un movimiento concordante por el 
anhelo colectivo en 1816, el cual logró sustanciarse en nuestra tie­
rra argentina por la acción enérgica de una minoría revoluciona­
ri&, minoría selectiva siempre en toda latitud, y generadora de la 
acción más bella, con .su elevación aristoc.rática, más hondamente 
determinante para la vida,-r su adhesión unánime, limpia, cual la 
d<~ sus compañeros ilm;tres, del cálculo utilitarista, limpi~ de las 
ulteriori~ades de la actividad congresal, cuando aun no degenerara 
la desconceptuación parlamentarista, inspirándose solamente en la 
estabilidad de la Patria, encarnada por el misticismo político en el 
Estado, con su intangible magestad, n0 dttdando nunca del éxito 
del ideal patriota. 

Fué así, Laprida, para los Pueblos, personificación del augus­
to Congreso, y más aun, lo fué por la periodicidad de la presiden­
cia, y porque entre todos los presidentes del Congres9, a él, le tocó 
encarnar la autoridad legislativa, presidiendo la asamblea y enca­
bezando el Acta célebre; así, él representa en nuestro país, la auto­
ridad legislativa más alta de un pueblo, cuando le toca escalar a 
éste, su momento más alto, es decir, al declarar su Independencia 
m¡.cional. 

Laprida, fué por ello, y lo será por siempre, la argentina ca­
beza visible cuando la Independencia, en 1816, del Mando civil; 
del Mando, que para cualquier país, Rigni:ficará en todo momento, 
el eje donde gira todo Poder civilizador, que nuclea en su diario 
movimiento institucional, con la diversa rapidez. e intensidad ad­
ministrativa, toda acción vitalizadora y civilizante al través del di-
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latado ter:ritorio del Estado, el cual es materialización gráfica de la 
Soberanía en su poderío inasequible e irreprensible, que viene a ser 
como la esencia vital de su dinámica, y el ánima misma que lo im­
pele directriz. 

Y transcurren para Laprida los años, y llega 1829 ; y ante 
la anarquía se alista con las tropas mendocinas que lucharán contra 
Aldao, que ya se acerca invasor; se le advierten sus peligros al ex­
Presideiite del Congreso de Tucumán y su respuesta viril, es: ''N o. 
Quiero arrostmrr Zús sacrificios, cualesquiera que sean ellos, p1tes es 
mi cattsa, y la seguiré ha.sta el fin; y el 22 S p. guerrearán en un 
potrero de alfalfa; y allí tras la derrota, la muerte ignorada pon 
dría fin a su vivir de nombradía. 

Sarmiento (9
) en su homenaje, le dedicó su Tecuerdo presen­

cial a aquella escena dolorosa, escribiendo: 
"Yo estaba atul~clido, ci'ego de clespecho; m1\ padre vino a sftcarme del campo, y 

tuve la crueldad de forzarlo a huir solo Laprida, el ilustre Laprida, vino enseguicla y 
me a1n~nestó, y me~ encareció en los términos más amistosos el peligro que acrecentaba. 
por segundos. Infeliz; fuí yo el último de los que sabían estimar y respetar su méw 
t·ito, que oyó aquella voz próxirna a enmudecer pa:i{¡a siempre. Si yo lo hubiera seguido, 
no pudiera deplorar ahora la pérdida del hombre que más honró .a San Juan, su patria, 
y ante quien se inclinaban los• personajes más eminentes de ]a Repl1qlica, como ante uno 
de los padres de la patria, como fmte la personificación de aquel Congreso de Tucn1_nán, 
que declaró la Independencia de las Provincias Unidas~'. 

Así por ello finalizando, recordaremos el elegante sentir bo­
naerense, diciendo : 

"En medio de la dispersió11 fué n1uerto alevosan1ente, realmente as~sinado, el 
que allí no era sino el cabo Lapri.d.lb ¡r para la posteridad es y será siempre el Pre­
sidente del Congreso que sancionó la Independencia argentina. Sin aspirae~iones a e 
orden personal, Laprida no tuvo reparos en aceptar un puesto de últin1a fila para de­
fender la libertad y la civilización. Podía llegar a él, sin desmedro, I;nucho n1ás cuanto 
que había ocupado el más alto para proclamar la Illdependencia. Más grande se nos 
presenta todavía habiendo ocupado ese lugar que su patriotismo le dictó, que si hu­
biera sido un general más en las contingencias de nuestras contiendas civiles. Hasta 
su solio de Presidente del Congreso de Tucumán van los laureles del recuerdo y de la 
gloria, con1o ''an hasta el cabo del combato del Pilar, porque an1bas veces estuvo en s~1 

sitio el varón ilustre., a quien consagra y consagrará por siempre el pueblo argentin'J 
su culto fervoroso." 

CENTENARIO. 

A Laprida en el ler. centenario de su muerte se le dedicaron 
homenajes en varias ciudades argentinas, --siendo recordable la 
inauguración del Monumento en San Juan, -cuya serie de ensayo 
formamos aquí, (1°)-; y en donde el Ministro de Gobierno Dr. De­
novi, dijera en su diScurso, que lo entregaba: 
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"a la veneración de este pueblo! para que en la~ }Joras sombrías de los desvíos y ele 
las incertidumbres, vengan a pedirle sus inspiraciones y la serenidad necesarias para 
sus espíritus, en este a1nbiente en1balsmnndo por el aroma de, las flo1·es." 

BIBLIOGRAFÍA. 

La bibliogeafía de Laprida es breve, y formamos en antici­
po su serie, así: (11

) 

MANIFIESTOS DEL SOBERANO CONGRESO. 

FoRM'AcróN. 

Debió su origtn el Manifiesto del 1 Ag. a la previa ordena­
ción del trabajo que se fijó el Congreso, en la N a-ta (1 2

), que dice: 
"1- Un manifiesto que exponga a la consideración de las provincias lo&. es 

pantosos males, que han causado las divisiones de los pueblos, y las revoluciones fra­
guadas en el ardor de las pasiones , la inminenci~, de los riesgos y peligros, y neceBi·· 
dad de la más estrecha unión, con un decreto general, que establ~zca fuertes y rigo­
l'Osas penas contro todo hombre ·lUe baxo de eualq_uier p1·etexto en las ciudades, vi1la3, 
ca1npañas, o exércitos, quebrante el orden, atente o desobedezca la.~ autoridades.'' 

El Congreso encomendó al diputado secretario Paso su re­
dacción, ("3

) aprobándolo luego, y mandó publicarlo (14
); e insert5 

el Redactor en su texto, f!olo el Decreto ('5
). Manifiesto, :pecreto, 

y Oficio al Director Supremo fueron refrendados por Thames, (16 ) 

como Presidente, :1 Paso (17
) como secretario. Este Oficio del 1 Ag. 

que va con la editio princeps del~ Manifiesto indica el origen, del 
mismo: la No-ta ile asuntos importantes, ordena la impresión, de 
ejemplares (18 ) y su publicación en las ciudades. W) 

La situación argentina en 1816, la fija expresivamente }'Io­
linari (2°) así : 

"Al comenzar el año de 1816, los insurgentes del }tío de 1a Plata, hallábunE~ 

rodeados por un círculo de hierro Dominada momentánean1ente. la revolución ame­
ricana, solo permanecía encendida en el virreina,to meridional. Pero la acción de 
lo::; realistas por el norte y oeste, y de los portugueses por el este, amenazaba. sofocar 
definitivamente la empresa emancipadora 

El país era teatro de una feroz lucha intestina, Una parte gravitaba hacia la 
unión para consolidar la independencia; otra exigía la vida autonómica, aun en· de .. 
trimento de la defensa misma." 

Y a antes él mismo había escrito, esto que da relieve al Ma­
nifiesto : (21

) 

''Apenas instalado el Congrego, la preferente atención de los congresales fué 
dirigida a solucionar los problem:ts interiores. La división escandalosa entre los pue .. 
blos, la p,usencia de n1uchos repr';}Sentantes y los temores de que la soberanía J•esi·· 
dente en la asamblea fuese desconoeida, dilataron por espacio de un 1nes la pere-ntoria 
solución de las cuestioru~s urgentes." 

Antecedentes del texto podremos asignarle en el propio Re-
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dactm· (22
) y su lectura ilustra; autocitas del mismo tenemos allí 

al decir: (23
) en el comienzo del"'ñ. 15.; y una más explícita en la 

sesión secreta del 28 S. 1816: "precediendo al castigo de los delin­
cuentes con arreglo al Decreto Soberano del Congreso en su mani­
fiesto de primero de agosto" (24

) ; y consecuencias del mismo ten­
dríamos en el Redactor (23

) también, que reafirmó su posición. 
El Manifiesto del 18 0., ti\me en el Redacto1· a su vez sus re­

ferencias ( 26
) ;. y las notas del mismo vemos que son diversas en 

valor (27 ). Lo redactó Serrano (28
), y Castro Barros (29

) lo firma 
como Presidente. 

El Manifie~t0 del 25 O. preceptuado ya en la Nota de tra­
bajo del Congreso (''0

) realizó en parte el pensamiento de San Mar­
tín, partidario de su inminencia (31

). Antecedentes textuales lo3 
hallamos elocuentes en el propio Redactor ( 32

), el cual es glosaflo. 
El proceso de ambos textos excede de este lugar. 

PosiCIÓN. 

Estos Manifiestos encuádranse en la naturaleza del Con­
greso de Tucumán. El Congreso de Tucumán fué ante todo y so­
bre todo, para nosotros, una acción rectilínea en pro de la AutJri­
dad, y más relevante fué esta característica porque lo hizo en pro 
de una autoridad nueva es decir naciente, que requería en su torno 
la máxima responsabilidad, y el supremo cuidado porque era una 
autoridad realmente naGiE:l!!~, y mejor dicho re-naciente, porque 
surgía a una nueva etapa de su ser: la vida republicana, con la 
acrecentada experiencia y consolidación que le daban los 3 siglos 
del Imperio (1492- 1810); y por ellos el Congreso rechazó de plano, 
con la elegancia ~ntrínseca de su energía aristocrátic¡1, la baraunda 
anárquica1 niveladora con su carnavalesca activida9., agitada en la 
acción disolvente de las insurrecciones intestinas. 

Además y por ello, el Congreso de 'rucumán, siempre en nues­
tra tierra argentina, repr0sentará patricialmente con inusitado 0~0, 
y rara vibración, que secretamente impelerá1 cada día más allá, al 
hombre de Estado, hinchendo el ideal velamen de su frontal ambi­
ción de mando, -símil marítimo ajustado al surcamiento del uni­
versal mat·e vitae,- una real y verdadera afirmación vigorosa del 
Poder; de su alto anhelo a poseerlo, de su firme voluntad a ejer­
cerlo, de su limpio deseo a dominarlo con privilegio y exclusividad, 
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para así tornarlo entre sus masculinas manos gubernativas más fúl­
gido en su potencialidad, que el fulgente brillo de la Espada, que 
es su símbolo eterno; tersa y acerada así la espada, -glorioso ;;;a­
ble granadero en tierra argentina!-, es muy breve en su extensión, 
y hondísima en ;;;u eficacia, porque de ella está pendiente, de su 
propio filo: la vida y la muerte; la vida, que a la humana criatura 
da un relámpago éie la Existencia; y la muerte, que franquea la 
permanencia en la Inmortalidad ...•... 

Son la vibración de aquel impulso inicial que Laprida pre­
sidiera cuando la Dec_laración y Acta de la Independencia ; poco 
importa que no los redactara ni los suscribiera, aunque en cambio 
asistió a su deliberación y sanción, para que en una publicación de 
estas características como h nuestra, esos Manifiestos no se publi­
quen por vez primera así, en esta forma, y vinculados a él, en ho­
menaje conjunto a su ilustre nombre, J al Soberano Congreso de 
'l'ucumán. 

El Manifiesto del 1 Ag. es la palabra previa a la Declaración 
de Independencia, el cual es a un mismo tiempo anterior y posterior 
a la Declaración misma, anterior porque se preceptuó antes O:el 9 de 
,Julio, y posterior porque se publicó el 3 de Ag.; mejor dicho solo es 
posterior en cuanto a su publicación ya que no se refiere al Acta 
del 9, y así es anterior por m origen, al fijarlo la Nota de trabajos 
del Congreso, con jerarquía n. 1; por tanto para la Declaración de 
Independencia es su preámbulo, su admonición, y su página li­
minar. 

El Manifiesto del 18 O. tiende a restablecer la autoridad su­
prema del Estado ,vela por el fuero del Congreso y afianza su ideal 
jurisdicción territorial, para luego acometer las empresas libertado­
ras trasandinas; fué un manifiesto interpolado entre el Acta y su 
Manifiesto a las Naciones, por propia interpolación de las circuns­
tancias, en el afanoso trabajar de las pasiones que operaban en los 
n{tcleos patriotas, tras el manejo del Poder público. 

El Manifiesto del 25 O. realiza la alocución preceptuada en 
el Acta del 9 de Julio de explicar a las Naciones la Declaracít)n de 
Independencia; y lo realiza desde Buenos Aires, transcurrido el r 
aniversario del 9 Jl. y seis meses después de su traslado; es decir, 
lo hizo sin precipitaciones, para demostrar implícitamente la segu­
ridad de su causa, y desde su nueva sede: la capital-puerto del país, 
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para demostrar aun si cabe la perfecta unidad de su acción. 
Estos Manifiestos son relaciones históricas con el tono de su 

época, que reflejan las pasi0nes de 'lí!u tiempo, que como todas tuvie­
ron su vitalidad y su eficacia, y su momento dado, el cual traspues­
to ya a un siglo de distancia, ---:i oh perspectiva del Tiempo en la 
pendiente. . . hacia el horizonte inexplorado!- solo vibran ante nos­
otros c9n el recuerdo compatriota o inspiran el respeto por su ac­
ción en la lucha desplegada, al ser vehículo y transmisor de las aspi­
raciones de los hombres de esos días, que pusieron su fe y su entusia:,­
mo patricio. Y así ellos en ese molde literario vaciaron su esfuerzo y 

su ambición, no precavidos de la justeza histórica de todas sus afh·­
macíones, ni de la exageración literaria en la exaltación documen­
tal1 que para ese empeño, entendemos, que ellos mismos los estima­
ban, con rango de lateralidad; es decir, les desconocían valor cen­
tral, porque eran, son y serán, lo que llamaríamos, conceptos de 
repianteo de límites, donde después, se fijaría serenamente una fron­
tera humana. 

V ADORACIÓN. 

Así por todo esto no escandaliza, ni es síntoma de ammosi­
dad, ni renovamiento de pretéritas polémicas desorbitadas, la pu­
blicación aquí de estos Manifiestos, por la conceptuación no-hispa­
nista que contienen, ni p01: su índice de afirmación hostil para la 
obra de la antigua Metrópoli, y la calificación para la Guerra de 
1810; porque si bien es verdad que la moderna investigación his­
tórica rectifica cm~ abundancia, -que no hemos de precisar aquí,- el 
esclarecimiento de tantos sucesos allí referidos; hay además un do­
cumento oficial del propio Gobierno Argentino, de valor incontro· 
vertible, cual es el Decreto de S. E. el Presidente Yrigoyen, creandv 
el Día de la Raza, el 4 de Oct. de 1917, en el cual se muestra el re­
verso de aquella literatura, que se inspiró en una pasagera tenden­
cialidad a exagerar la des-unión y romper el engranaje espiritual 
que ligaba entre sí secularmente a estos países continentales; y 
por ello fijó nuevo cauce, con criterio de ecuanimidad y justeza par<t 
la multiforme actividad del Imperio (1492 -1810), y afirmó los idea­
les latentes de solidaridad ;y conciliación que deben crecer para mu­
tua defensa y estabilidad entre nuestros países; y por ello debemos 
recordarlo aquí : 
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"Que el Descubrimiento de América es el acontecimiento de mas trascendencia 
que haya realizado la Humanidad a ti·avés de los tiempos, pues todas las renovaciones 
se,derivan de este asombroso suCe::;o, que fÜ par que amplió los lindes de la tierra abnú 
insospechados horizontes al espíritu. 

Que se debió al genio hispano al -identificarse con la visión sublime del genio 
do Colón- efemérides tr.:n portentosa, cuya ?bra no quedó circunscripta al prodigio 
del Descubrimiento, sinó que la consolidó con la Conquista, empresa ésta tan ardua y 
ciclópea que no tiene términos posibles de cmnparación en los anales ·da todos los 
Pueblos. 

Que la España descubridora y conquistadora volcó sobre el Continente enigmá­
tico el valor de sus guerreros, el denuedo de sus exploradores, la fé de sus Sacerdotes, 
el preceptis1no de sus sabios, las labores de sus menestrales; y con la aleación ele todos 
estos factores obró el niilagro. de conquistar para la Civilización la inmensa he.redad 
en que hoy florece con las. Naciones mncricanas. 

Por tanto, siendo eminenteinente justo consagrar la festividad de esta fecha en 
hon1enaje a España, progeníto1·a de Naciones, a las cuales ha dado, con la levadura, 
de su sangre y con la armonía <le su lengua, una herencia inn1ortal que debemos de 
afirmar y de mantener cor:. jubiloso reconochniento." 

Y así ante la situación adversa, que muestra un emplace "!e­
ficiente del ~irador espiritual, -en aquellos Manifiestos, como en 
cualquier literatura histórica de cualquier latitud, que desconozca 
el valor del esfuerzo formidable,- que como humano tiene sus 
errores no ocultables y permanentes, -desplegado entre 1492 -1810, 
en esta área transatlántica, debemos evocarlo, a coup d'oe~1 d'en­
sernble, y con nuestra subjetividad argentina así: 

Quien podría hoy, y externo, tachar de insuficiencia, más 
que la incomprensión mediocre agitada en su esterilidad, o la ri­
validad que olvida la espiritual nobleza o la incultura cebada en 
la hueca palabrería, a aquella magnífica expansión imperial de 
Hispania,- destino divino de su Fé christiana, empurpurada con 

.... 

1~:, ofrenda!-, que se expandió bilingualmente con sus dos riquí­
simas lenguas peninsulares de Castellanos y Portugueses, sobre el ~ 
Planisferio, al travéf> de Continentes y de Mares presentidos por 
los antiguos amadores de la Sabiduría, o adivinados en la hiperes­
tesia interpretativa de la vigilia, así de Oriente a Occidente, de Na­
ciente a Poniente, ensanchando el Mundo conocido, como fiel reflej•> 
del simbolismo palpitante y prepotencial de su carolingia Aguila bi­
céfala. 

Y así cuando por encima de los Océanos desconocidos, jamús 
surcados, o de las tierras ignotas, nunca holladas, por planta hu­
mana, allí donde bajo estm cielos el Sol tiene luminosidad nuev::;., 
y guarda atesorando exhuberencial fecundidad, que se revela en 
la voluptuosidad turbador:¡, de la Naturaleza virgen, las caravan:n 
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interminables de nuevos Pobladores, siempre renovadas, -¡feliz y 
dolorosa sangría emigratoria del Solar!- alcanzaron poli-confluen­
eíalmente a labrar día a día, en el afanoso trabajo, -el fecun­
dante multiplicador- de sembrar y prosperar la Civilización, y 

más en estos pueblos jóvenes; alto don que recibió nuestra Amé­
rica en retorno a su espléndida dádiva, que le ofreció a Hispanh, 
su imponderable soporte territorial de muchos millones de kil5me­
tros cuadrados, con muchos más millones de Habitantes, que al tra­
vés tle los tiempos se multiplicarán. 

Ahí están, scbre las tierras de nuestra América, sobre los 
territorios de nuestra Civilización, sobre las tierras doquiera <:e ha­
ble castellano o portugués en el mundo, las pléyades de Naveg:mtes 
Conquistadores, Evangelizadores y Colonizadores, do brillan perem­
nes: unos, con la prestancia varonil de su heroísmo surgen te ; otl'os, 
con su arrojo empenachado de valentía rebelde; estos, con el infla­
mado -¡flama ignis !- sacrificio de su fé catholica; aquellos, r>,on 
el civil esfuerzo de sus vidas rurales o de ciudad ; todos, propicios 
a la juvenil admiración, y a la ovación rumorosa, y a la emoción 
Silente, plena de floración. Y por encima de todos, nombrados y no 
enumerados, dominando a todos ellos, y a to,do, usque ortus ad, occa­
swn, -¡oh tributo eterno del eterno encantamiento !- con incón­
r;util mando, visible o intangiblemente, la grácil figura de la Mu­
jer, ora europea, ora indígena, con su carne blanca o su pudor ar­
diente, con sus ojos de casto fulgor, o su mirada leve indefinible, 
presente en las Indias o añorada en su casa tras-oceánica; ya núbil 
en el conventual recinto con su plegaria suplicante, ya esposa en el 
hogar cálido, oculta animadora de la familiar labor; y siempre, ¡la 
Amada!, femenino faro sin igual, aureolada virginal o ennoblecida 
con la maternidad, presidiendo con su imagen idealizada, el pensa­
miento o la realización de la obra masculina, desde su solio, nimba­
do de ilusión, en el ideal amor o en el amor real, vívidos intensa­
mente, conjuntos o unilatm·ales, en el firmamento del Ensueño o en 
el mundo de la Ilealidad. 

Y fué así, gracias a ese esfuerzo denodado y tesonero, insis­
tentemente humano y heroico a un tiempo, saturado de material:­
dad unas veces, y otras veces per¡fumado de idealismo, que los Con­
quistadores cumplieron su obra de fundar en la América idolátrica 
la Civilización Occidental, en el correr de los tres siglos del Tmpe-
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rio: XV al XIX, -lentísimo correr de la hora, que se resbala, por 
el filo imperceptib:e, inaprensible del Instante, sobre la inmensidad. 
de la llanura despoblada, o en la zozobra de las tierras montañosas 
con sus bosques impenetrables,-- entcnce::; pudiendo Hispania, re­
cién ascender a la magestad del Imperio, que culminó su primario 
apogeo en el siglo XVI, el cual guarda para las generaciones pos­
teriores, la seducción de su áurea tradición filtrada cual en alam­
bique medioeval, o el prestigio de su cultura renacentista, profun­
damente humana, con su clásica levadura, de oriental paganía, y 
extático Deísmo. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Utilizamos para esta edición de los Manifiestos nuestros ejp~. 
y otros completos o incompletos existentes en Biblioteca Nacional, 
Congreso, Universidad, Archivo General, San Francisco, Compañía, 
Sto. Domingo1 Dr. Villegas Basabilvaso, etc.. y agraqecemos ::;U 

franqueamiento. ' 
Han sido citados incompletamente ( 33

), o reproducidos co­
rrientemente (34

). 

CARTAS DE LAPRIDA. 

Damos seis cartas inéditas y autógrafas de Francisco Narciso 
de Laprida, por vez primera así, las cuales contienen interesantes 
referencias de época; y debemos recordar algunas aquí, con la veri­
ficación que creemos propia. 

Respecto al Capitán Head, hay noticia circunstanciada d2 
su viaje ( 35

) ; y el Dr. Aldao al traducir su libro recuerda su vida 
y su obra con elogio (36

). Head amplía las noticias de Laprida re­
ferentes a formación de Compañías mineras inglesas (37

), personal 
minero ( 38

)' trabajo de las minas (39
)' y su retiro (40

). 

Completando a Head, tendríamos: en asuntos mineros las 
observaciones del Capitán Andrews ( 41

) ; en sus referencias sobre 
Mendoza las descripciones de Proctor (42

), y Haig (43
); respecto 

a San Juan el relato de King (44
); y en cuanto al viaje a Uspallata, 

la narración de Próctor ( 45
) . 

Sobre la Carta de Mayo J sus sucesos, tenemos el dato de 
Head t46

) ampliado por Caraffa (47
) ; lo mismo en relación con• el 
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Dr. Quiroga Sarmiento, -después Iltmo. Obispo de Cuyo,- la bio­
grafía de Caraffa (48

). y sobre Carril, las páginas que él mismo Je 
dedicara (49

). 

Para tener la impresión que el medio geográfico argentino 
de la Pampa, y la Cordillera daba en aquella época, -1er. tercio 
del siglo XIX,- recordemos, por su matización literaria, las des­
cripciones que Head (50

), y King (51
) hacían separadamente, al 

decir así: 
Y aparte las referencias de carácter económico, ganadería, y 

política, tienen además las cartas de Laprida recuerdos precisos y 

valiosos para el Almirante Brown (52
), Rivadavia (53

), y el pro­
blema de la Capital (54

), entre otros. 
La carta de La Roza, bi0grafiado ilustre de Caraffa (55

), (y 
está dedicada a· la viuda del prócEr), el auditor de Guerra del Ejér­
cito de los Andes,- recuerda el incidente de Taylor (56

), y de­
dica un recuerdo emocionado a Laprida, prematuramente desapa­
recido ya. 

TECNICA. 

TEX'DO. - Reimpresión¡ fac-similar. Manifiesto r Ag. Da­
mos íntegro en igual tamaño y disposición, restaurándolo mediante 
varios ejps., y variando en papel blanco las tapas. 

TRASCRIPCIÓN. - Manifiestos: 18 y 25 O. y Cartas de Lapri­
da. Indicamos folios con ig-qal tipo, interior o marginal, corrigien­
do las erratas y acentos; y misma ortografía. 

lLUSTRACIO:i'<ES. - Láminas de: Laprida (57 ), Casa Congre­
so (58

), y Acta 9 JL (59
). Reproduccione¡¡ reducidas de originales, 

dado su valor evocador de autenticidad. 
FAC-SÍlVIILES. - Podadas: Manifiesto r Ag. con firma del 

Lic. de la Cerda, y variante; Manifiestos 18, y 25 O.; y 1 • hoja 
de éste al tener el Escudo de 1813, que no aparece en anteriores. 

F AC - SÍMILES. - Actas 9 de Julio: Elegimos como tipo de 
publicaciones alegóricas dos intf'resantes piramidal, (60 ), y plani­
métrica (61

) post. 1850. 
Hemos de agradecer la especial deferencia con que nos fue­

ron facilitadas las Cartas de Laprida; las láminas de Laprida, C&­
sa Congreso, y Acta del 9 ; y los Manifiestos, respectivamente: a la 
Sra. D". Zulema Laprida de Bialet Massé, --nieta del prócer-, y 
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al Dr. José I. Olm~do Cor·tez: al Dr .Juan Carlos Belaunde, Se­
cretario del M:useo Histórico Nacional; y al Dr. Juan G. García, 
Director de la Biblioteca de la Fniversidad; todos así contribu­
yendo al avance cultural, en nuestra tierra. 

* 

FINAL.-

Ilustrada edición conmemorativa en el Centenario de la muer­
te de Laprida, es esta monografía no exhaustiva, donde recorda­
mos brevemente al héroe civil, oriundo de San Juan, que perma­
neció fiel a su destino, a sus ideas, exponiendo por ellas su vida ; 
'11 con toda sencillez republicana afrontó el modesto lugar en la 
acción militar conque creyó defender la causa civilizadora, y la 
cual vendría a ser su acción postrera con lección doliente pa1·a la 
posteridad. 

Y tales son ü,mbién, los textos fieles de los tres Manif!estos 
del inmortal Congreso de Tucumán, que entendemos fluyen, y a la 
vez, enmarcan la Dtclaración y Acta de Independencia, que presi­
drera Laprida el 9 de Julio de 1816; y de un grupo de cartas iné­
ditas del prócer, reveladoras de su espíritu y sus preocupaciones 
progresistas. 

Debemos agradecer aquí al Sr. Rector de la Universidad Na­
cwnal de Córdoba, Dr. Luis J. Posse, las facilidaqes que nos de­
dicó con amistosa gentileza, --nueva prueba de sus deseos intelec­
tuales, los cuales en su alto cargo serán eficazmente desplegados, -­
para llevar a feliz término la publicación de esta espontánea labor 
cultural en homenaje a Laprida, la cual aumentando el acervo cien­
tífico de la Universidad, se suma al interés que hay en el país por 
los estudios historiográficos; y por tanto, venimos así, una vez más, 
a proseguir nuestra libre aportación a la moderna investigación. 
histórica argentina. 

Córdoba, 21 0./6 N. ] 929. 
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NOTAS 

INICIAL. 

Reunión dedicada al Centenario: Discurso del Dr. Rothe. R, U. N. C. 1916, 
JI. pp. 337/343; y Crónica Ibid. pp. 484 ss. 
También se asoció publicando un libro valioso de Mons. Cabrera. 
"Biblioteca del tercer Cemen3.rio de la Universidad Nacional de Córdoba. 

Universitarios de Córdoba. --· Los del Congreso de Tucumán. ·- 1" serie, por el Pbro. 
Pablo Cabrera, ,Jefe de la Sección Manuscritos - Córdoba, Repúblic·a Argentina, 
1916". - 1 Vol. 4° IV + 600 pp. 

En la "Nota proemial", dí cede: "LP~ Universidad de Córdoba por otra parte no 
podía permanecer ajena a la vibración patriótica que tan íntimamente conmueve el 
alma nacional en esta hora; exteriorizada, pues, por la publicación del presente votu­
men, sus votos de adhesión y homenaje al Congreso de Tucumán.'' p. rr. 

LAPRIDA. 

( 1) Caraffa .. -Hombres, etc. pp. 145/153; le sucedió Corvalán. - Véase: Ibid. 
pp. 205/18. 

( 2) Redacto•·· - n° 15: 17 D. ses. 3 O f. 2 (p. 108). 
( 3) G. Furlong. - Los signatarios dd Acta de Independencia. - Est"'dios, VII, 

nQ 61. - Buenos Aires, 19'16. 
( 4) Caraffa. - Ibid. pp. 251-260. 
( 5 ) 
( 6) 
( 7) 

Ricardo Rojas . - A•·chivo Có.pitular de 
Redactor. -no 10, 3 o. ses. 25 JI. 
Presenta diploma. - Redactor no 8, 21 
Elección Presidente. no 9, 24 
Sanción Reglamento. 
Ascenso Pueyrredón. 
Elección de Vice. - no 25, 1 
Licencia al Congreso no 31, 1 
Renuncia Diputado- no 41, 8 

Jujuy. 
f. 5 (p. 81). - A. 
S. ses. 26 Jn. f. 5, p. 69. 
S. ses. 10 JI. f. 2, p. 72. 

f. 6, p. 76. 
S. ses. 1 Ag. f. 1, p. 157. 
Jn. ses. 4 Mz. f. 4, p. 184. 
F. ses. 5 D. f. 3, p. 223. 

( 8 ) Véase: J. Francisco V. Silva. - Constitución de 1826. Edición Conmemoraiiva 
con lámina y fac·símil. - Córdoba. - Imprenta UniversidB,d, 1926, 1 vol. 4", 
56 pp. 

( 9 ) Sarmiento. - Recuerdos de P•·ovineia - Ob. Comp. T. III, p. 172. 
(10) Decretos -, San Juan. - Interventor Dr. Pizarro S. 1929. 

Discursos 

Escritos 

1 
San Juan. 

Mendoza. 

- Ministro Dr. Den o vi 
C01nisi-Jnado Dr. Squassini, 
Sres. J..Jobo, Conforti, Antoni, 

Sres. Fe-rnández, 11orrens, Laprida, 

21 S. 1929. 

San Juan. - Alejandrv Lemos. -· La vida fec.unda y la muerte he-
1'0ica ile Jlhtt·dso de Lap1·ida, ,_ "La ·voz de Cuyo", 18 
S. 1929. 

Bs. Aires. - Jorge Calle. El Pilar, donde desaparece Lap·rida 
1829, 22 Se~ 1929. - "La Nación", 22 S. 1929. 

Córdoba. - [Feo, Jura.do Padilla]. - Hoy se e"mple el centM·w-
1~0 de la 1YiUe'l't(') de D. F1·a/nciseo J:.l. Laprida. - "El 
País", 22 S. 19'29. 
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Mendoza. - BwgrafÍl• del P1·óce1·, [retrato]. - ·"Los Ande•", 

22 S. 1921'. 
Escenario polítíco de JJ;Ie~doza en 1829, etc .-22 S. 192\l. 

Editoriales Es. Aires.- El Oenlcna'rio de Lap1·ida, etc. "La Nación", 
22 S. 192(1. 
Se comple hoy el primer 0entena.-io de la muerte de 
Fra.'1WUJCO Narciso de La.pridaL - "La Prensa" 

(11) Pedro l. Caraffa- Hombres Notable8 de Cuwo.- La Plata, etc., 1913, 2• cd., 
1 vol. 8~ 318 pp. [Con láminas, y fac-símiles d<> firmas] . 
Enrique Udaondo. - Cong,·esales de 1816. - Buenos Aires 1916, 1 vol. s~ 

IV + 322 + XIV + [IV] pp. 
Y Jos trabajos de Hudson. - Recuerdos históticos de la provincia de Cuyo,. 
Buenos Aires, 1890 2 vol. ; Nicanor Larrain. - El Pais de Cwyo; etc. 

MANIFIESTOS DEL ÜONGREBO. 

(12) Redaoto1• n~ 6. - 23 Ag. f. 2, p. 50. "Nota de. las materias de p1"imeo·a y ¡>re .. 
fwrente atención para las disc1.LSiones y delibe,raciones del Soberano Oong1·eso, etc." 

(13) Ibid. n° 8, 21 S. ses. 19 Jn. f. 2, p. 66. 
(14) Ibid. n° 10. - 3 O. ses. 20 JI. f. 4, p. 80. 
(15) Ibid. n° 11, 17 O. ses .. 3 Ag. f. 3, p. 85. 
(16) Udaondo. Congresales etc., pp. 301/310. 
(17) Ibid. pp. 213/223. 

J. M. Sáenz Valiente. -Rasgos bwgráficos del Dr. Juan J. Passo. - lb. 

As., 1910. 
(18) Véase el cumplimiento en el oficio dirigido a San Martín. - B, 

Documento, etc., II. 149. 
(í9) Véase su cumplimiento en el oficio enviado al Gral. San Martín: C. 

Ibid. etc., II. 170. 
(20) Museo Mitre. - El Redactor del Congreso Nacional, 1816. - Reimpresí,n 

fac··similar. Con Introducción de Diego Luis ~iolinari. - Buenos Ah·es, etc., 
1916. 1 vol. folio XLVIII + 278 pp. - Introducción p. XXXVIII. 

(21) Ibid. -p. XXIX 
(22) Relactor. no 1, My. -f. 3, p. 3: y n° 2, 8 My. ses. 1 Ab. f 14. 
(23) Ibid. -no 14, 17 D., f. l, p. 107. 
(24) Actas Secretas etc. Buenos Aires etc. 1916. 1 v.ol. f. X+ 310 pp. - 28 S. 

f. 28 v. p. 56. 
(25) Reda.ctO?", n° 9, 24 S. f. 1, p. 71 D: y no 11, 17 O. f. 1, p. 83, 
(26) Ibid. n° 27. 1 N. f. 4, p. 168 (Adv. a la nota 12). 

Ibid, n° 28. 1 D. ses. 15) 25 O. f. 1, p. 169, f. 4, p. 172. 
(27) Las notas: 2', 3, 4, 5, 9 son documentos; y las l, 7, 8, 10, 11, 12, 13 son acla-

ratorias. 
(28) Udaondo. Ibid., pp. 289/300. 
(29) Udaondo. Ibid., pp. 77/89. 
(30) Redacto.·, n° 6. - 23 Ag. f. 2, p. 50. Nota, 3. 
(31) San Martín a Gbdoy Cruz, Córdoba, 16 Julio 1816: Mitre. H·<Storia de Sen 

Martín, etc., Bs. Aires II, 222. 
"Ha dado el Congreso el golpe mfl.gistral con la declaración de la Independenci::t, 

solo hubiera deseado ciue al nlismo tiempo hubiera hecho una pequeña exposición de los 
justos motivos que teníamos los vmericanos para tal proceder, Esto nos conciliaría y 
ganaría muchos afectos en Europa. La maldita suerte ha querido que yo no me halhse 
en nuestro pueblo para el día de la Independencia. Crea usted que hubiera echado la 

casa por la ventana." 
(32) Redactor, n° 6, 23 ag. f. 5, p. 53·E; ¡; n° 9. 24 S. f. 5, p. 75-F. 
(33) Udaondo. - Gongresales, ~te. - 1 Ag., pp. 219 y 305; 18 O. p. 293; 25 

o. p. 186. 
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(34) :Mabragaña. - Mensajes. Buenos Aires 1910. - 1 Ag., I, pp 97/111; JS 
O. I, pp. 124/134; 25 0., pp. 134/1-47. 
La Independencia argentina. - E M. Brackenridge - Prólogo y traducción 
de Ca1·los A. Aldao. -Buenos Aires, etc. 2 vol. 8. -T. II, pp. 245/254. 

CARTAS DE LAPRIDA. 

(35) Capitán F. B. Head. -Las Pmnpa.• y los Andes. -Notas de v1a¡e. - 'frit­
ducción y Prólogo de Carlos A. Aldao, etc. Buenos Aires 1920. 1 vol. 4·0 

190 pp. 
(36) Ibid. pp. 4, y 7/17. 
(37) Ibid. p. 17. 
(38) Ibid p. 18. 
(39) Ibid. p. 173 ss. 
(40) Ibid. pp. 4 ,. 7: Informes referentes al f•·acaso de la Gornpa·ñía mine.·a del Río 

de la PlataL 1827. 
(41) Capitán Andrews Viaje ele Buenos Aires a Potosí y Atica en los aiios 1825 

y 1826. - Con una introducción de Carlos A. Aldao, etc. Buenos Aires, 1920. 
1 vol. 4° 260 pp. - Véase, Prefacio, pp. 11/16. 

(4·2) Roberto Próctor. - Nat..-aciones del Viaje p01· la G01·d.ille.·a de los Andes y t·e­
sidencia en Lima y otras pa·rles <lel Pet·ú en los año~ 1823 y 1824. - Tradue' 
ción y prólogo de ()arios A. Aldao, etc. Buenos Aires, etc. 11920. - 1 vol. 
4° 240 pp. - Véase Caps. Vlii ~ IX, pp. 45 ss. 

(43) Samuel Haig. - Bosquejos de Buenos Ait·es, Chile y Perú. - Traducción y 

pl·ólogo de Carlos A. Aldao, etc. Buenos Aires, etc. 1920. - 1 vol. 4° 19& 
pp. - Véase Cap. v, pp. ~5/64. 

(44) J. Antonio King. -- Veinti.ouat.·o años en la República At·ge11tina, etc. ·rra-
ducción y nota de Juan Heller. Buenos Aires, 1921. 1 vol. 4° 184 pp. 
Véase pp. 32/34. 

(4,5) Próctor - Ibid. cap. x, p. 55. ss. 
(46) Head. - Ibid. p. 35. 
(47) Caraffa. - Ibid. p. 188 s. 
(48) Ibid. pp. 163/171. Véase p. 167. 
(49) Ibid. pp. 183/197. 
(50) Head. - Ibid. p. 23. 
(51) King. - lbid. p. 31. 
(52) B. Villegas BasabilvaSo. ~__, FJl Aln.irrante GtttllM·n(,o BJ·,ncn en nuest1·a histo·ria 

- Bs. As. 1917. - 1 vol. 4°, 56 pp. 
(53) Andrés Lamas. ·- Rivadama. SlL obra polítwa y ctdtnra.l. - Con un pxólogo 

de Alvaro Melián Laiinur. - Bueno-s Aires~ etc., 1915 1 vol. so 368 pp. 

(54) Axturo B. Carranza. - .. La cuestión Ga.pital. - 4 vol 4° - Bs .. Aires, 19:l'L 
(55) Caxaffa. - Ibid. pp. 25/41. 
(56) King. - Ibid. p. 32. 
(57) Oleo de Ballerini. - :Museo Históxico Nacional, Bs. As. - O, 72 x 0,61 
(58) Oleo del Dr. G. Pérez. - i\'luseo Histórico Nacional, Bs. As. - 0,34x0,22. 
(59) Edición Pxlncipe, 1816.- :Museo Histórico Nacional, Bs.As.- 0,31x0,42. 

La ordenó el mismo Congreso de Tucumán. -- (RedactM·, n. 10, 3 O.) . 
La Portada de la Casa del Congreso de Tucumán, ya no existe. 
"El frente dmnolido se cmnponía de una gran port~ ,la, de urunday, de medio 

punto, con tableTas ~uperpuestos 3- flanqueada por dos ,::;randes columnas salon1ónicz,s, 
y a cada lado una ventana de 1·ejas volada& empotradas en el n1uro." (Udaondo, (Jo't¿­

gnsales, p. 10) . 
(60) Imprenta Republicana, Bs. A". - 0,47 1/ 2 x 0,37. Inscl'ipción 0,41 1 /

2 
x 191J!. 

(61) Litografía A. Pech. Bs. As. - 0,71 x 0,53 1 / 2 • Inscripción 0,61 x 0,51. 
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